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EL TESORO DE LOS REYES 


UANDO ante el bárbaro decreto 

de Herodes, la Santa Familia 
debió emigrar a Egipto secreta- 
mente, José enterró en el establo 
del natalicio el tesoro que los Re- 
yes Magos ofrecieroñ pocos días 
antes a Jesús, con el objeto de no 
sobrecargar el asno. Mucho peso 
eran para éste ya, la madre y el 
niño, 


ro consistían, según se recordará, 
en mirra, incienso y oro fino. 
Mas, sabemos por la enseñanza 
de eminentes teólogos, que dichas 
- especies no eran sino una prefign- 
ración de las tres virtudes cardina- 
les: la mirra, amarga y olorosa, 
constituía realmente la integridad 
heroica de la fe; el incienso, ge- 
neroso en perfumar, la divina 


- CARTA A 
—SYRACUSK£ UNIVERSITY 
Syracuse, N, Y., 2 de Dic. de 1920, 


A José Santos Chocano 
San José de Costa Rica. 


Bien comprendido Poeta, 
que es más que admirado Bardo: 


esta serena Universidad me 
ha llegado por el último co- 


rreo un telegrama que Ud. tuvo 


a bien dirigirme desde León. 
Cerca de 20 años hace me diri. 
gló Ud. un telegrama semejante 
cuando por primera vez pasó Ud. 
por nuestra tierra, Con el mismo 
entuslasmo habría estado a reci- 
birle 
más clara comprensión de su des- 


tino en las letras de nuestro conti- 


nente y de nuestra raza. 
Desde aquí levanto mi pensa- 
«miento a la altura de maravillosa, 


Los principales dones del teso- 


' agasajarle; pero con una 


esperanza; y el oro purísimo, la 
perfección de la caridad. 

Tesoro tan absoluto, no podía 
arriesgarlo José al azar de la 
fuga, y por eso lo dejó encerrado 
para siempre. Pues como la Santa 
Familia nunca volvió a Belén, 
tampoco se ha sabido jamás donde 
los ptiso el carpintero. 

He aquí por qué, añadió el 
filósofo, pa los evangelios, ni na- 
die, dijeron una palabra más sobre 
el tesoro de los Magos. Lo poco 
que de sus maravillosos dones 
suele verse por ahí, proviene de 
algunas partículas que José dejó 
caer en su premura sobresaltada. 


LEOPOLDO LUGONES 


y Cañetas.—NY Almáneque, 
1920.) 


CHOCANO 


ideal antena para hacer llegar al 
suyo las pertinaces vibraciones 
de mis votos porque las plebeyas 
ordalías por las cuales creyeron 
hacerle pasar signifiquen el re- 
monte de una nueva estrella hacia 
la constelación de su gloria de 
Poetá. Y que su tránsito por esa 
tierra sea reposo, simpatía y aplau- 
sos para Ud. Cuaudo Demodocos 
llegaba a los palacios de los- prín- 
cipes helenos, esto era lo menos 
que recibía, aun del mismo divino 
Ulises. Esto y más recibirá Ud. 
en esta tierra de los cientos de 
millares de nuestra antigua gente 
cuando Ud. crea llegado el mo- 
mento de venir. 
Le abraza cordialmente, 


R. MESÉN 


LENIN EN GINEBRA 


ENIN, antes de gobernar en Rusia, 
cuando estaba proscrito, vivió a- 
ños enteros en Ginebra. Ahora se han 


- desenterrado por un colaborador de 


Comoedia, M. Guy de Pourtalés, las 
peticiones de libros que hizo a la So- 
ciedad de Lectura, de que formaba 


parte, durante los afios 1905 y 1908. . 
Entre las lecturas de Lenin hay li- 


bros puramente literarios. El nombre 
de Maupassant se repite a menudo en 


sus demandas y parece indicar una lec- 


tura metódica. En 1905 lee Une Vie, 
Bel Ami, La Maison Tellier, La Main 
gauche, Le Horla, Yvette; en 1908, al 
comienzo, pide Clair de lune. De Víc- 
tor Hugo leyó en 1905 el Cuatre-vingt- 


treize, en 1908, Les Misérables, La 
Les Contempía- 


Légzende des Siécles, 
tions, Les Travailleurs de la Mer: esto 
es, las novelas y las grandes obras poé- 
ticas. Zola sólo aparece una vez, en 
1905, con La Terre, como era de est 
perar. Y en diversas ocasiones se le 
ve pedir los Contes de la Montagne, de 
Erckmann, el Zartarin sur les Alpes, 
de Daudet, las obras de Corneille, una 
historia de la novela en Francia y el 
Manual de Lanson y varios libros de 
los Goncourt, de Flaubert, de Bour.- 
get, de Balzac, de Sully Prudhomme, 


de Rostand (L'Aiglon). También lee - 


la Estilística, de Bally, algún libro 
analítico de Albalat, y entre varias 
obras de filología, la Grammaire rat- 
sonnée, de Gaston París. 

Sus lecturas en alemán, separadas 
las obras de Hegel que pidió en 1908, 
sólo comprenden libros de política: 
Die Deutsche parteiprogramm, de Salo- 
món; Volkspolitik, de Menger, y un 
“porvenir de Rusia», Zukunft Rus- 
slands, de Martin. 

Sus lecturas histórico-geográficas 
son importantes. Lee Das Weltbild de 
Snyder y libros sobre Corea y la Chi. 


na, sobre el Japón, sobre el siglo XIX; . 


pero ante todo, constantemente, -«escri.- 
tos acerca de la Revolución francesa y 
la Conmune: Quinet, Aulard, Lissa- 
garay, Hamel, Mignet, las Fiestas y 


Cantos de la República, de Tiersot. 
Aquí aparecen un tratado de Mecá- 
nica y un anuario de Psicología, el 
tratado de Henri Poincaré sobre £l va- 
lor de la ciencia, y el de la Valuraleza 
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humana, de Hume; entre las lecturas 
de 1908, está La educación de la volun- 
tad, de Payot. Es un arte que debió 
practicar mucho aquel joven ruso que 
iba tranquilamente a los salones de la 
Sociedad ginebrina de lectura, en la 
que estaba inscrito como publicista y 
nacido en 1870. Su nombre, Vladimi- 
ro Ulianof, parecía condenado a la 
obscuridad, y aun hoy se oculta detrás 
del Lenin con que se ha hecho famoso 


_  Á _ _  _»>E 


en el mundo. 


M. de Pourtalés hace resaltar el he- 


hecho de que la literatura francesa y 


la Revolución sean las materias predi- 
lectas de Lenin. Quizá éste no las di- 
ferenciaba. El gusto por Corneille, lo 
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tenían los hombres del 93; el de Mau- 
passant, con su visión clara, concreta 
de la realidad, se avienen del todo con 
el carácter del gran revolucionario de 
nuestros días que, en los de Ginebra, 
en 1905 y en 1908 estaba haciendo sus 
estudios preparatorios de conductor 
de hombres y dominador de pueblos. 

He aquí una vez más, al hombre de 
acción formándose lentamente en los 
libros; al político salvaje, tan diferen- 
te de nuestros políticos civilizados, que 
no llegan a sentir en la vida la necesi: 
dad de leer. 


E. CANEDO 
(España. Madrid). 


Optimismo, Idealismo, Patriotismo 


raduarse los primeros 32 maestros normales (3 
arones,29 niñas) de la ESCUELA NORMAL DE 


ORIENTE, Santiago de Cuba, el 19 de Oct. de 1920. 


Muy estimado amigo: 


Con horda emoción he leído su discurso. No hay en él una sola frase que 


Señor Doctor Max Henríquez Ureña. 


Santiago de Cuba 


no honre 


a Cuba y no demuestre cuanto debe a usted. Ojalá perdure su ejemplo en esa Tun escuela, y 
el concepto cabal Spa tiene usted de su objeto y fines siga iluminando el camino de los 


sucesores de uste 


eo Con mis más finos afectos a toda su familia, me repito su muy amíso, 


Habana, 6 de octubre de 19130. 


* Normalistas: 


es, sin duda, el aconteci.- 
miento que celebramos hoy. Por 
primera vez en la historia de esta Es- 
cuela Normal, rendidos los cuatro años 
iniciales de sus tareas regulares, y 
realizadas satisfactoriamente todas las 
pruebas que la ley exige, un grupo, 
no escaso, de maestros y maestras 
acabáis de recibir el diploma que os 


faculta para ejercer el arduo ministe- 


rio de la enseñanza. Después de mál- 
tiples afanes y desvelos sin cuento, 
vais a alcanzar y a palpar, como reali- 
dad tangible, el contorno ideal que un 
tiempo fué el horizonte remoto de 
vuestras ambiciones. Estáis ante un 
nuevo horizonte: estáis ante la vida. 
Hasta ayer, sólo el porvenir era vues- 
tro. Hoy, el presente os reclama. 

Y entráis en la vida—pues la prime- 
ra edad no es sino un pórtico de luz 
que nos guía a un laberinto de tinie- 


blas—con la sonrisa del triunfo dibu- 


La primavera es 
El mundo circunstante dijé. 


jada en los labios. 
vuestra. 


rase que se estremece y canta a vues- . 


tro paso, porque lleváis en vuestro se- 
no el entusiasmo y la esperanza. - 

Para nosotros, los que tenemos la 
dicha de ser vuestros mentores y ami- 
gos, y hemos palpado ya más de una 
vez las arideces del camino que hoy 


ENRIQUE José VARONA 


empezáis a recorrer, también repre- 
sentáis vosotros un reflorecimiento de 
entusiasmo y de esperanza. Sois lega., 
tarios de nuestros ideales y de nues- 
tros anhelos, y por eso vemos en voso- 
tros una prolongáción de nosotros 
mismos. En las carreras de antorchas 
de la antigua Grecia el lampadóforo 
que encendía su hachón en el altar de 
Minerva y corría para entregarlo al 
sucesor inmediato, nunca miraba hacia 
atrás: su vista, fascinada por la luz 
que se alejaba, seguía con ansiedad 
creciente el proceso de la carrera, y 
todo su ser se estremecía ante el temor 
de que la antorcha se apagara antes 
de llegar a las maños de un nuevo co- 
rredor, que a su vez debía emprender 
la marcha vertiginosa, y entregarlo a 
otro lampadóforo de los que formaban 
la interminable cadena al través de la 
cual había de pasar, de mano en ma- 
no, la antorcha sagrada. ,Uno tras o- 
tro, todos seguían con la mirada an- 
siosa el reflejo de la antorcha hieráti- 
ca, cuya luz no debía extinguirse. 
No extrañéis, por ello, la emoción 
que nos embarga al veros emprender 
la ruta del porvenir, cuyas sombras 
habréis de llenar de resplandores con 


. la antorcha sagrada que nosotros he- 


mos puesto en vuestras manos. 
En vuestras manos la antorcha no 
se apagará. Vuestras manos son puras 


e ¡incontaminadas, y el fuego de entu.- 
siasmo que arde en vuestros pechos 


juveniles amparará la llama vacilante 


cada vez que las ráfagas rebeldes in- 
tenten robárosla en complicidad con 
las tinieblas. No os dobleguéis a la 


adversidad hasta no haber entregado 


la antorcha en manos seguras, y se- 
guid después prestándole desde lejos 
el calor de la esperanza con la lumbre 
de vuestros ojos. 

Intrincada es la ruta que habréis de 
recorrer. Perdonadnos si hasta ahora 
sólo os hemos. dejado sentir alguna 
vez, al cosechar las flores del jardín de 
Minerva, la leve punzadura de -una es- 
pina de rosa. No habéis sentido des- 
garradas vuestras carnes por las espi- 
nas de zarza que encontraréis a vues- 
tro paso. ¡Ay! Acaso haya manos 
protervás que os tejan con ellas una 
corona. Si tal fuere vifestro destino, 
no inclinéis la frente ante el peso que 
la abruma: levantadla con estoicismo, 
que llevaréis en ella la redención. 

Estáis en el primer momento del 
vía.crucis, como dijo Hostos en oca- 
sión análoga. Venís de lo ideal, vais a 
lo real. Soñabais, como Kant, que la 
vida era belleza: despertáis, y com- 
prendéis que ella es deber. 

La vida tiene sus imperativos cate- 
góricos, es cierto, pero en el deber 
también hay belleza. Una vida armo- 
niosa y fecunda es siempre bella. Vues- 
tra misión como educadores no ha de 
ser ya solamente sentir la belleza, sino 
crearla con el ejemplo armonioso de 


vuestra vida y de vuestra enseñanza. 


Hacer la vida bella, forjando caracteres 
y conciencias, tal ha deser vuestra obra. 
Quiero deciros que vuestra principal 
misión no es la de instruir, sino la de 
educar; y que por encima del fin ins- 


tructivo de la enseñanza, debéis colo--- 


car siempre el fin ético y estético, que 
es el que hace luminosa e imperecede- 
ra la obra del maestro. 

No vaciléis, por ello, en comunicar 
a vuestra enseñanza la esencia del más 
puro idealismo. La ánica religión de 
la república laica es la religión del 
ideal, “esa religión humana'”, como 
dijo Balzac. Esa es, al cabo, la ánica 
religión que no ha caído en bancarrota 
ante los enérgicos postulados de la 
ciencia contemporánea. 

En nombre de la ciencia, enseñad 
a buscar la verdad. Pero nunca recha- 
céis, en nombre de la ciencia, el idea- 


lismo necesario para la vida. Los pue-* 


blos sin ideal son pueblos que se sui- 
cidan. Los hombres sin ideal _son 
hombres que se envilecen. 

El maestro que afirma que el hombre 
no ha menester de ideales, porque no 
es más que un juguete que gira, a im- 


pulso de causas ciegas, entre las tinie- 


blas del instinto, no hace sino calum.- 
niar la ciencia y negar la persistencia 


indefinida de la obra de la educación. — 
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De esa manera sólo logrará formar ge- 
neraciones de escépticos, para los cua- 
les ningún valor moral tendrán los 
actos humanos y ninguna finalidad ha 
de encerrar la vida. ¿A qué el afán de 
perfeccionamiento, a qué el esfuerzo 
educativo, si éste ha de estrellarse 
contra la tiranía de leyes fatales? ¿A 
qué la facultad realenga de la determi.- 


nación, si la voluntad no es más que / 


una ilusión de nuestra mente? ¿A qué 


“el propósito del bien, si la vida es lu- 


cha, y en la lucha por la existencia la 
piedad es un estorbo y sólo ha de 
triunfar el más fuerte? : 

¡Qué tremenda sácudida moral para 
los que surgen a la vida consciente 
pletóricos de entusiasmos generosos! 
¿Y en nombre de qué o de quién se 
podría envenenar de esa suerte el co- 
razón de las nuevas generaciónes? ¿En 
nombre de la verdad? ¿Quién la posee, 
dónde está, que-por ella se debate an- 
siosa la humanidad desde háce millares 


de años, sin que nadie haya podido to- 


car siquiera la fimbria de su veste? 
Dadme la verdad, clamaba Hostos, y 
os daré el mundo. 

No sabemos de donde venimos ni.a 


donde vamos. *“Sabemos—dice nues; . 


tro gran Varona-—que el hombre no 
es libre, en el sentido metafísico. Pero 
sabemos también que puede, quiere 


y debe libertarse del yugo de las pa- 


siones inferiores, por lacontemplación, 
la práctica y el amor de los sentimien- 
tos superiores, de los cuales el de 
mayor importancia social, el moral, 
por tanto, es el deber.”? 

- Discutir que la educación puede ser 
una fuerza determinante en la diná- 


_ Mica social, es negar la importancia 
de los factores sociológicos sobre el. 


individuo; afirmar que el hombre es 
ciego en grado tal que no puede, por 
actos inhibitorios progresivos, valerse 
de su inteligencia para seguir una o- 
rientación determinada, es negar, por 
lo menos, el hecho psicológico del 
conflicto de motivos y el proceso de 
la deliberación; considerar el senti- 
miento moral del bien como una abs- 
tracción sin fundamento, reducida a 
polvo por la ley que rige la lucha por 
la vida, es desconocer la esencia mis- 
ma del fenómeno social, el cual sólo 
puede basarse en un espíritu de solida- 
ridad que impone normas al individuo. 

Mas, aunque así no fuera, el bien 
es un placer. La dicha más completa 
sólo se alcanza con la obra del bien. 


. Todos los placeres pasan, se esfuman, 


son el patrimonio del minuto: lo ánico 
que-subsiste, para inundar de luz y de 
plácido bienestar la conciencia huma- 
na, es la satisfacción de hacer el bien. 
Por eso decía Martí: | 


Cuando al peso de la cruz 
el hombre morir resuelve, 
sale a hacer bien, lo hace, y vuelve 
como de un baño de luz. 


__  _ 
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El ideal del bien: he ahf la aspira-' 
ción suprema del hombre. Los idea- 
listas, desde Jesucristo hasta José 
Martí, son los ánicos que han hecho- 
obra redentora en el mundo. 

De ese idealismo estamos, justamen- 
te, necesitados. Digámoslo con dolor, 
pero con energía: atravesamos en Cuba 
un momento histórico que se caracte- 
riza por la subversión de todos los 
valores morales. 

Dijérase que marchamos a tientas, 
por un camino sembrado de sirtes. 
Cualquier pisada insegura puede pre- 
cipitarnos a la sima, y sin embargo 
nos atravemos a intentar a cada paso 
un salto mortal en el espacio. 

Y sin embargo, el ejemplo doloroso 
y vitando de otros pueblos está ahí 
para aleccionarnos. El problema es el 
mismo: las circunstancias externas son 
las ánicas que varían. La excepcional 
posición geográfica de Cuba, el desen- 
volvimiento maravilloso de su riqueza, 
su significación preponderante en la 
producción de uno delos artículos más 
necesarios de consumo, todas las cir- 
cunstancias, en suma, que constituyen 
la base de la grandeza nacional en el 
orden material, y debían ser armas de 
defensa poderosas, si el patriotismo y 
la cordura imperaran siempre en nues- 
tra vida pública, se convierten en 
cómplices de la fatalidad que nos ame- 
nAaza. 

¿Pero qué mucho que esto sea así, 
si hay quienes, inconscientes o ciegos, 
claman por la ingerencia extranjera 
en nuestro suelo; o hay quienes—sin 
meditar acaso lo que dicen—claman 
por que se hunda la república antes 
de que triunfe su adversario político? 
Azuzados los unos por el vértigo de 
las pasiones, y embriagados otros en 
la danza de los millones o ansiosos de 
conservar una riqueza efímera, que 
suponen con estudiado cálculo que es- 
taría mejor garantizada al amparo de 
un poderío militar preponderante, no 
quieren ver el peligro que envuelve la 
ingerencia progresiva de la gran na- 
ción amiga—los Estados Unidos—en 
actos propios de la soberanía nacional. 
La fatalidad histórica podrá quizás 
poner algún día a Cuba frente al pa- 
voroso dilema de la servidumbre o la 
muerte: esa sería una catástrofe que 
debíamos tratar de evitar, mas en la 
cual no tendríamos culpa, —pero no 
entreguemos nosotros mismos, gradual 
y torpemente, jirón por jirón, los atri.- 
butos de esa soberanía. Digámosio 


Claramente y sin lugar a engaño-——por 


que parece que estamos enfermos de 
concupiscencia y de mentira—: esa es 
la labor del anexionismo vergonzante 
que, por desgracia, existe en Cuba, y 
por ese camino se va derecho hacia el 
sometimiento y hacia la abyección. 
Enrique José Varona, a quien me 
complazco en citar por ser una de nues- 
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tras reservas morales más preciadas, 
ha descrito el cuadro, de mano maes- 
tra, en su célebre conferencia sobre 
El poeta anónimo de Polonia: 


La tiranía de un hombre, aunque se llame 
César, aunque se llame Napoleón, es pasa- 
jera; la tiranía doméstica, la que ejerce una 
fracción de la comunidad sobre otra, está 
sujeta a cambios inevitables; la esperanza, 
aunque incierta, del poder, la hace llevade- 
ra; la tiranía extrema es la de un pueblo so- 
bre otro; es visible e invisible, nos rodea 
por todas partes y no podemos asirla; el 
centro de su presión enorme está en todos 
los lugares y no está en ninguno; no se en- 
carna en un hombre, porque éstos se van, 
mueren, y ella queda; el funcionario 
representa, es un mero símbolo, procónsul, 
virrey, gobernador, ¿qué importa su título? 
Lo que la caracteriza es que su móvil, su 
fuerza, su objeto, todo es extraño al pueblo 
oprimido, reducido a ser mero” instrumento 
de la grandeza y el poderío ajenos. 


Bien sé que es escaso el námero de 
los que, escépticos o cobardes, nostál.- 
gicos del grillete colonial, quieren a- 
cabar con los errores de nuestra vida 
libre y republicana, sustituyéndolos 
por la tiranía de un poder extraño. 
Bien sé que muchas veces el execran- 
do apóstrofe del que clama porque 
venga la catástrofe, es semejante a la 
blasfemia del que cree que su Dios no 
se lo va tomar en cuenta. Pero es lo 
cierto que, aunque escaso el número 
de los que así piensan o proceden, 
ejercen una acción deletérea y nefan- 
da en la conciencia pública. 

Es a vosotros, los que tenéis el en- 
cargo de formar nuevos ciudadanos, 
a quienes toca provocar una reacción 
valiéndose de la influencia determi- 
nante de la educación sobre el medio 
social. La más alta misión del maestro 
es la de hacer patria. Y en Cuba es 


-_ preciso seguir haciendo patria todos 


los días. Tenéis que inculcar en la 
mente de las generaciones que se os 
confíen, lla conciencia cabal y el signi.- 
ficado perfecto del pensamiento previ- 
sor de Saco, nuestro gran vidente: 
'*Quiero que Cuba sea siempre CUBA- 

Para vuestra obra encontraréis sin 
duda el terreno abonado. Cada vez que 
la vocinglería ensordecedora de la dis- 
puta política, en que se discuten hom- 
bres, pero no ideales, sobrecoge mi 
ánimo—siempre preocupado ante los 


amagos del porvenir—, vuelvo la vista - 


hacia abajo. En la superficie del mar, 
cuando la contemplamos desde la cos- 
ta, en día de agitación, vemos alma- 
cenarse inmundicias, que viajan sobre 
las crestas de las olas; pero si bajamos 
a su fondo, veremos el agua límpida y 
serena reposando sobre un lecho de a- 


ue la 


renas, de caracoles y de algas, y a ve-. 


ces de perlas y de corales. En la vida 
política sucede igual: arriba está mu- 
chas veces la levadura, lo que menos 
pesa, lo que, sin fuerza propia, apro- 
vecha la furia de las tempestades para 


». 
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| elevarse; abajo, como en urna sagrada, | 


se conservan-.en silencio las virtudes 
tradicionales, los romanticismos pa- 
trióticos, las abnegaciones tranquilas, 
que a veces creemos sepultas en la 
tumba de los héroes y de los evangeli- 
zadores de la libertad, y que sin em- 
bargo están ahí, en el seno del pueblo 
mismo, de ese pueblo sencillo y bueno, 
hasta el cual no ha descendido la co- 
rrupción que se forja en las alturas, y 
sólo espera una voz que lo estimule a 
la acción. 

Nuestro mismo cancionero popular, 
tan ingenuo y tan tierno, es la mejor 
prueba de ello. ¿No os ha ocurrido 
nunca ir a caballo por una ceja de 
monte, y escuchar una voz vigorosa 
que surge del plantío vecino y canta, 
con melancolía viril: "Martí no debió 
morir...'”? 

Así, las generaciones que se forman, 
aunque tengan a la vista el cuadro do- 
loroso de la actual subversión de los 


valores morales en nuestra vida públi- 


ca, tienen en cambio, en el hogar, co- 
mo contrapeso, el influjo de esas vir- 
tudes tradicionales que se conservan 


en el seno materno y que se trasmiten 


con las canciones de cuna. El niño 


cubano, cuyas características psicoló- 


gicas debéis estudiar, tiene rasgos de 
nobleza y de bondad, así como de e- 
nergía, que deben estimularse con ha- 
bilidad; suele ser malicioso, porque en 
el ambiente social no hay gran empe- 
ño en ocultarle verdades inevitables, 
pero también porque su instinto de 
observación es bastante agudo, y sólo 
necesita que se le guíe por medio de 
la intuición a las más altas esferas del 
razonamiento, en vez de ahogar y a- 
trofiar ese instinto atiborrando la me- 
moria con nociones empíricas que no 
ss sido el fruto de propias inferen- 
as. 

De esa manera podréis hacé hom- 
bres útiles, podréis hacer caracteres, 
podréis hacer ciudadanos, podréis ha- 
cer acaso héroes o evangelistas; po- 


dréis, en suma, echar los cimientos de 


la patria nueva. Vuestra será la "obra 
y vuestra será la gloria. No os ofrezco 
la inmortalidad, por lo menos esa in- 
mortalidad que se traduce en odas y 


en estatuas. Tendréis la inmortalidad 


anónima de los que realizan la más im- 


«portante de las funciones sociales: la 


cooperación, Algán día, cuando la pa- 
tria cubana alcance un nivel superior 
de civilización, cuando la vida pública 
se haya orientado por rumbos de más 


amplio civismo, cuando el bienestar 


colectivo y la potencia económica se 
centupliquen, gracias al esfuerzo pro- 
pio, al de adentro, al que surge de la 
propia tierra, habrá quizás quien olvi.- 
de que sin la obra persistente y conti.- 
nua del maestro, nada perdurable y 


sólido consiguen los pueblos, ¿Mas 


qué importa? La inmortalidad está, 
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para vosotros, en que la obra sea im- 
perecedera. Vuestro nombre desapa- 
recerá acaso: la obra subsistirá, y 
vosotros viviréis confundidos e ignora- 
dos, como átomos impalpables, pero 
eternos, en los fulgores luminosos del 
sol que ilumine la patria del porvenir. 

Id, pues, a hacer patria.” Si las in- 
justicias del mundo alguna vez os es- 
tremecen de angustia, acordaos de 
vuestros profesores, de nosotros, los 
que hemos contribuido a desarrollar 
vuestra inteligencia y a formar vuestro 
carácter, y ansiamos continuar desde 
lejos siendo vuestro principal sostén. 
Recordad siempre la Escuela Normal 


-como una prolongación de la familia: 


aquí habéis encontrado calor de hogar. 
Tal ha sido el deseo de todos nosotros, 
que en vosotros hemos depositado tan- 
tas idealidades y tantas esperanzas. 
De mí sé decir—y excusadme que 


concluya con una mención personal — 


que he puesto en vuestras manos y en 
la de aquellos futuros maestros y maes- 
tras que ya han empezado a formarse 
aquí y han de seguir vuestras hue- 
llas en años sucesivos, todos mis teso- 
ros de entusiasmo y defe. He querido 
comunicaros mi optimismo, he tratado 
de infundiros mi idealismo, he aspira- 


-do sobre todo a intensificar en voso- 


tros el sentimientos de la nacionalidad, 
sin el cual no puede haber conciencia 
pública ni puede haber ciudadanos. 
Bien sabéis que no nací en Cuba, pero 
que el ideal cubano está mezclado a 
las más dulces memorias de mi infan- 
cía, por hallarse vinculado al hogar 
de mis mayores, y que desde mi más 
tierna edad recitaba versos de Martí y 
apendí a amar a Cuba, como una pro- 
_longación de la patria natural. Es 
por eso por lo que—aunque no haya 


Ñ 


clvidado un solo instante los deberes 
contraídos con la tierra en que nací—, 
he sabido pensar en cubano, y tengo 
más derecho al dictado de cubano que 
algunos que por azar o por equivoca- . 
ción vieron la luz en este suelo. ¿Pero 
es que olvidamos acaso la voz de Mar. - 
tí que nos dice que esto es: aquello y 
va con aquello? Y al cabo, dada la 
vinculación recíproca de nacionalismo 
de unos y otros pueblos que forman 
la '“magna patria'? preconizada por 
Rodó, pensar en cubano ¿no es pensar 
en antillano? ¿no es pensar en hispa- 
no-americano? 

Yo me despido de vosotros con la 
conciencia serena detque ha cumplido 
su deber. Satisfacción y honra tendré 
al eyocar en todo tiempo la coopera- 
ción que he podido prestar a la obra 
que representáis vosotros, los presen - 
tes y futuros maestros normalistas. 

Acaso mañana tendré que abando- 
naros. Empresas más arduas aún re- 
claman mi cerebro y mi brazo. Es mi 
hora. Pensad siempre que dondequie- 
ra que el destino me lance, me lleyo 
el ideal cubano en el corazón; que 
cualquier causa que defienda será siem- 


. pre la causa de Cuba; y que no aspiro 


a mayor gloria que a la de figurar 

unido a vosotros, como cooperador de 

la obra del engrandecimiento nacio- 
Max 
_Ex-Director de la Escuela Normal de Oriente" 


(Cuba Contemporánea, Habana). 


.. Lea el REPERTORIO y reco- 
miéndelo a sus amigos. 


Quien 


del mu 


todas sus dependencias: 


GRATIS A SUS CLIENTES. 


CERVEZAS 
Estrella, Lager, Selecta, Doble, Pilsener 
y Sencilla. 
REFRESCOS 


Kola, Zarza, Limonada, Naranjada, Gin- 


Tiene como especialida 
y como reconstituyente, la MALTA. 


SAN JOSE 


CERVECERIA TRAUBI 


Su lar cl yy experiencia la coloca al nivel de las fábricas análogas más adelantadas 
o 
Posee una planta completa: más de cuatro manzanas ocupa, en las qu. caben 
CERVECERÍA, REFRESQUERÍA, OFICINAS, PLAN- 


TA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, ESTABLO. 
Ha invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA ABSOLUDAMEN TE 


FABRICA 


Prepara también agua puse de superiores condiciones digestivas. 
para fiestas sociales la KOLA DOBLE EFERVESCENTEK | 


se refiere a una em- 
presa en su género, 
—singular en C. R. 


ger-Ale, Crema, Granadina, Kola, 
Cinta, Fresa, Durazno y Pera. - 


STROPES 
Goma, Limón, Naranja, Durazno, Menta, 
Frambuesa, etc. 


COSTA RICA 


| 
———————— 
| 
| 
| 
| 
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PO | 


Repertorio Americano 


— pa : € ID 
La rebelión de los días está aquí! Les siento grandes. 
; Jamás los mortales miraron un prodigio como éste: 


cada día de mi vida que se fué con un celeste 
pabellón de pensamiento hacia las rosas de la aurora 


y a su voz del color de la púrpura y timbre del oro, 
sus flechas de fuego disparan los esbeltos oriones. 


Hay incendio en mi vida. Chisporrotean resinas 


está aquí, en mi presencia, fulgurante como un joven 7 
dios del vino y de la luz, como un diáfano Dionysos 

cuya sangre fuese fuego, con sus ojos eliseos 

perforando la armadura conventual de mi conciencia. 


Los días en rebelión de la ausencia han regresado 
como arcángeles caídos de la influencia de Satán. 
Apuestos y luminosos, de ojos negros y ojos zarcos, 
son los hijos de la noche en amores con el hado. 


Aquí están en rebelión. Todos traen tensos arcos 
como ardientes sagitarios que han corrido por el fuego 
de los soles que se queman en los cielos o en las almas. 


y gomas en los bosques sonoros y milenarios 
de mis antiguos recuerdos; los macizos de arbustos 


- que me dieron fragancias de amor se queman, adustos, 


con el perfume sutil de la pasión contrariada, 

y entran a saco en mi vida los más gloriosos días. 
Contra sus fuertes rodillas de sol quiebran en haces 
mis engañosos prejuicios de cristal de colores; 

sus manos quemantes de luz estrangulan visiones; 
cuelgan las convenciones de las horcas del escarnio 
y sobre ascuas de vergienza incineran sus despojos: 
arde todo en el ámbar que destilan los recuerdos. 


La noche seentra en mi alma cantando entre las ruinas, 


y en lo alto de una torre, al fulgor de un astro fausto, 


preparadas contra mí! 


el ensueño 
que han pesa 


como hijos de la luz y del fuego. 


¡Y regaron las promesas y no quieren esperanzas! 
¡Están locos estos días que han venido de la ausencia! 
¡Cómo vibran sus palabras! ¡Cómo tiemblan sus carcajes 
apolíneos que están llenos con las. flechas 


“No llegaste, no llegaste, fementido!'* —me han gritado— 
**y en la rueca de diamante donde teje tu destino 
**va agotándose la seda luminosa de tu vida. 
““Escanciaste en tus cristales el ungiiento perfumado 
'*que nos diste, uno a uno, y las horas se durmieron 
“a la sombra de los bosques de laureles, en espera 
-*'de tu obra de milagro que no vino, desgraciado!”” 


fué mi vida manantial de corriente subterránea! 
; Si supieseis los parajes de divinos asfodelos 

q he cruzado, las ocultas galerías de la esfera 

ue conozco! Si miraseis las cadenas 
sobre mi alma! Si pisaseis las arenas 

abrasadas que han hollado acezantes mis deseos, 
si luchaseis con las fieras que salieron a mi encuentro, 
con la loba y los chacales, con el áspid y las hienas, 
sagitarios de los cielos, fueran otras vuestras voces! 


Se miran en silencio los días y tienden sus arcos 
de astrales fulgores. Esplenden los radiantes nemrodes 


del pasado, 


con tánica de púrpura colámpiase el cadáver 
o ungido en el olio de los númenes 
de la luz y la alegría. - : 


De nuevo nacida, 


_soy alma recental en el limen de otra vida. 


¡Y estos fueron otros días 

sobre cuyas cabelleras derramé mis esperanzas, 

cuyas manos se lleyaron en cristales mis promesas, 
como ungientos y perfumes, a esperarme en el camino. 


Como extiende 


De entre ellos avanza 
flamígero numen del sol, como el viento desnudo, 


Con sus dardos los días el vientre de la aurora desgarran. 
Nace el sol. Con la sencillez originaria de los dioses 
en la primera mañana del mundo sube por la falda 

- del monte de zafiro del espacio. 
bajo el sol: el rostro de los cielos y la espalda desnuda 
de las aguas, la cabellera undívaga y suelta del aire, 
la bella y núbil juventud de la llanura sin sembrados, 
la fuerza primogénita de mi alma, Nueva mi conciencia; 
nueva la ascendente gradería de luz de mi grandeza 
en la oscuridad de mi ciencia y la penumbra de mi instinto, 

> e que egado a mí la fuerza de remontarme a la cumbre 

Bellos días, bellos dioses, sagitarios de los cielos, qe vió mi juventud tras los soles ponientes de la gloria. >» 

que sigo siendo siempre el mismo, más siéntome distinto. 


Hermosos y joviales en su rebelión están los días. 


r el césped la lavandera sus manteles 
así han tendido los rebeldes sobre mi alma la alegría. 


Todo es nuevo 


Y se van. Y al partir, lleyando en sus cristales los ungúentos 
- de promesas olorosas como nardos en la ambrosía 
de una esperanza de ventura, con sus arcos han mostrado, 
sobre la torre de las ruinas, el cadáver del pasado 
destilando sobre las crines fugitivas de los vientos 
el sacro sándalo y la mirra de mis viejos sentimientos. 


ROBERTO BRENES MESÉN 


New York, 24 de agosto de 1919, 


| EL ULTIMO TIRANO 


¡5 última Fiesta de la Raza celebra- 
da en México, ha tenido ecos en 
esta metrópoli. Un cable procedente 
de allá y publicado aquí por la prensa 
española, hizo vaga alusión al discur- 
so pronunciado por el Licenciado Vas- 
concelos: «denigrando al Presidente 
de Venezuela, general Juan Vicente 
Gómez» y de la protesta, a ese respec- 
to, del Cónsul de Venezuela en Méxi.- 
co. Al enterarse de esa protesta de su 
colega en México, el Cónsul de Vene- 
zuela en esta ciudad, protestó también, 
pues estos señores cónsules olvidan 
que son simples agentes comerciales y 
se lanzan a la política como si fueran 
Ministros... protestantes. 
Pero esas protestas no tienen impor- 
tancia ni significación, pues quienes 
las formulan no son, en realidad, cón- 


sules de Venezuela, sino simples cón. 
sules de... Gómez. 

No conozco la protesta del Cónsul 
Urdaneta; pero sí la de Rincones, que 
publicada aquí, ha resultado ejemplar- 
mente chabacana. El principal cargo 
que hace al rector de la Universidad de 
México, es el de inoportunidad y «gran 
falta de tacto al escoger el día de la 
«Fiesta de la Raza», para desfogar sus 
iras contra el Presidente de Vene- 
zuela»... 

No hay, a mi juicio, tal inoportuni- 


dad, ni falta de tacto en los ataques 


que el Licenciado Vasconcelos o cual- 
quier otro espíritu inspirado en ideales 
de justicia, de libertad y de amor a la 
humanidad, lance contra Gómez, en 
el Día de la Raza o en cualquier otro, 
ya que el año tiene 365 días, todos áti- 


les y propicios para defender a un pue- 
blo oprimido y para denunciar a su 
verdugo. Además, Gómez, el siniestro 
cómitre de Venezuela, no pertenece a 
la raza venezolana, ni siquiera a la hu- 
mana, pues a pesar de su aspecto físico, 
vagamente antropomorfo, todas sus 
protervas actividades lo denotan como 
un individuo de la raza de los caimanes. 

Que to digan los desterrados vene- 
zolanos de Nueva York, que aún mues- 
tran los miembros lacerados por las 
cadenas de las mazmorras medioevales 
que para verguenza del mundo existen 
aún en Venezuela... 

Que lo digan las viudas y :los huér- 
fanos de los senterrados vivos», en las 
prisiones subterráneas de la Rotonda 
de Caracas y de los Castillos de Puer- 
to Cabello y Maracaibo. 


| 
Dra 


co 


PR 


Y, 
” 


138 


Por lo tanto denunciar el «Día de la 


Raza» a Gómez, no es inoportunidad, 


ni falta de tacto, pues, ¿qué mejor 
prueba de solidaridad racial y de pia- 
doso amor puede darse al pueblo vene- 
zolano que condenar a su verdugo, 
desde la culminante tribuna de la Uni- 

Pobres de los ios en cuyas uni- 
versidades no arda eternamente, como 


un faro ante las conciencias,-el fuego 


votivo consagrado a la Libertad. 


DrxL discurso del Licenciado Vascon- 
celos no conozco sino la esencia; pero 
ello, unido al conocimiento que adquirí 
de Venezuela durante una estada de 
seis meses, me basta para admitir que 
la empresa de denunciar al siniestro 
gobernante que oprime a ese pueblo, 
es una de las más nobles que pueden 
acometerse, 

Durante mi permanencia en la Pa- 
tria de Bolívar (nunca fué más cruel 
el «sic transit»), dos sentimientos se 
desarrollaron en mí, paralelamente: la 
simpatía por el pueblo oprimido y la 
indignación por los actos de su opre- 
sor, al grado que si salí de allí con un 
sólido amor por los venezolanos, que 
probaré de cuantas maneras pueda, 
salí también lleno de un santo odio para 
el tirano más estólido que haya estado 
ante mis ojos. 

Caracas, la ciudad luminosa, agreste 
y pintoresca, que seduce al llegar, no 
es a la postre más que un sepulcro 
blanqueado; una gran penitenciaría 
pintada por el tcamonfiage» político de 
risueños colores; pero saturada de ini- 
cuas injusticias y de oscuros dolores 
que poco a poco se van percibiendo, 
hasta que obsesionan y llenan de pavor 
como cuadros del Infierno Dantesco, 
vislumbrados por una grieta de la 
tierra. 

Junto a los teatros están las prisio- 
nes, donde los cautivos arrastran gri- 
llos de 60 libras en los pies y viven 
«emparedados» en calabozos tan estre- 
chos que no permiten al prisionero es- 
tar ni de pie, ni acostado; sedente sólo 
y con los miembros encogidos. Calabo- 
zos patentados por Gómez, más ini- 
cuos que las «oubliettes» de los casti.- 
llos feudales y los*«in pace» de la 
Inquisición. 

Y si las prisiones están junto a los 
teatros, los cuarteles están junto a los 


parques, henchidos de una soldadesca 


que nada tiene que ver con los legio- 


- narios que siguieron a Bolívar y a An- 


zoátegui en la epopeya libertadora, 
pues, en las bayonetas no llevan «cla- 
vadas las leyes», sino las brutales con- 
signas del Mandarín de Maracay. 
Caracas tiene buenas carreteras, pero 
si éstas hablaran, contarían en in- 
terminable historia de dolor, cómo 
fueron labradas en la piedra viva por 


miriadas de presidiarios, que bajo el 
látigo, trabajan de sol a sol, tanto en 
estas obras públicas como en las pri- 
vadas del Gran Mogol venezolano. 
Esos son los dolores que comprimi- 
dos por la gravitación de la dictadura, 
se concentran en el fondo de la risueña 
Caracas. —En la superficie hay un car- 
naval perpetuo de cortesanía exage- 
rada y grotesca.—El bombo pagado, 
la «coba» oficiosa, el celo turiferario, 
han crecido entre los cortesanos como 


tumores malignos. El madrigal pati. 


zambo hace caravanas de minué, la 


, Oratoria oficial discierne laureles de 


trapo y edifica arcos triunfales con sebo 
retórico; el académico agota en regiiel. 
dos laudatorios todos los ditirambos de 
la epigrafía heroica y para alfombra 
de las patas del soldadón de Maracay, 
tiende el periodismo los elogios que se 
escatiman a Bolívar, porque Bolívar, 


es claro, ha pasado de moda para el 


mundo oficial de Venezuela! 

La panoplia épica y fulgurante del 
mayor guerrero, del máximo genio de 
América, ya no es nada; lo que ahora 
vale es la «égida de la paz» que embraza 
Gómez y de que habla el Cónsul Rin- 
cones, una égida que aunque redonda 
y metálica como los broqueles, no es 
en realidad más que la tapadera de una 
cloaca. 

Porque la paz es una olímpica ma- 
trona que en muchos casos, y éste es 
uno de ellos, no desdeñía ser encubri.- 
dora de las naciones corrompidas... 


* 


Yo estuve frente a Gómez en su cam- 
pamento—granja de Maracay—, de 


donde salen los «úkases” más infames y 


los mejores quesos de Venezuela, por- 


que este Sancho Panza neroniano ha: 


encontrado la manera de alternar ar- 
moniosamente las funciones de sátrapa 
sin entrañas, con las de fabricante de 
requesones... Maracay es un reducto 
lleno de ametralladoras y una gran 


quesera, olorosa a cuajo y a estiércol. — - 


Gómez imita pasablemente todos los 
quesos del mundo.—Para su ignoran- 


cia Flandes no tuvo más función en la . 


historia que inventar cierto queso; con- 
funde al periodista Rochefort con el 
queso de nombre semejante y se pone 
en paz con su conciencia, pensando 
qué si ha dejado a una nación a oscu- 
ras, ha multiplicado en cambio, los 
ojos del queso Gruyére... 

Su pasión bucólica-industrial com- 
prende naturalmente a las vacas y a 
los toros, sin los cuales no habría queso 
posible, y su obsesora manía es la 


cruza del toro Zebú con la vaca Her- 


ford. Cuando habla de él, solemne- 
mente, parece que evoca a Júpiter y 
cuando habla de ella, entrecierra vo- 
luptuosamente los párpados de coco- 
drilo, como si se tratara de Venus 
Anadyomena... Si Gómez llegara a 
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saber que en Egipto se adoraba a una 
diosa con cabeza de vaca, la diosa * 
Athor, impondría su culto a Venezuela 
como religión oficial. 

Me explico ese ardor vacuno, ese 
frenesí taurino, pensando que Gómez 
en su antro de Maracay, imponiendo 
tributos de oro y sangre, tiene algo de 
un Minotauro de Creta... bastante 
cretino. 

La ciencia administrativa del tirano 
está inspirada en las relaciones entre 
toros y vacas. Su escuela de estadista 
es la dehesa de Maracay. Los venezo- 
lanos como las reses, sirven para tra- 
bajar en provecho de él, arando la tie- 
rra o arrastrando carretas. Al toro 
indómito sele.castra y al venezolano 
digno se le emascula en la Rotonda o 
en Puerto Cabello. La concepción más 
abstracta que Gómez tiene de la Patria 
es la de una gran vaca, de ubres ina- 
gotables, que él sólo tiene derecho de 
ordeñar. - 

Tar es el tirano en su aspecto irri- 
sorio y aristofanescamente cómico. Lo 
que hay en su reverso, de victimario, 
de verdugo desalmado y de corruptor 
de pueblos rebasaría, sólo enunciado, 
las proporciones de esta crónica. Acaso 
lo revele, en parte, el folleto que pre- 
para aquí un grupo de venezolanos, 
con elocuentes fotografías de prisiones 
y de prisioneros, documentos espeluz- 
nantes y estadísticas aterradoras. 

Yo sólo he querido apoyar con el 
testimonio de mi experiencia, la justi- 
ciera requisitoria del rector de la Uni.- 
versidad Mexicana, en contra del álti- 
mo tirano de América y en favor del 
noble pueblo venezolano, requisitoria 
cuya aplastante fuerza de martillo hi- 
draúlico, generada en la verdad y en 
la justicia, ignorará las melindrosas 
protestas consulares que se han produ- 
cido aquí y allá. 

Para conseguir ese fin no he vaci- 
lado en arrostrar los enconos de escri.- 
tores que fueron mis amigos allá en 
Venezuela, íntimamente convencido 
de que ellos piensan como yo, aunque 
en silencio, y seguro de que dirían lo 
mismo que yo he dicho, si como yo, 
fueran ciudadanos de un país libre y 
vivieran en un país libre, en lugar de 
vivir, como los moscos del Orinoco, 
pegados a la lengua del caimán... 

Y el áltimo resultado, me satisface 
estar del lado del Libertador, de sus 
enseñanzas generosas y justicieras, 


junto a los venezolanos que sufren hoy 


y triunfarán mañana y enfrente de lós 
otros, para quienes Bolívar yano existe, 
sino en el troquel de las monedas acu- 
fiadas por el tirano. 


TABLADA 
New York, octubre, 1920. 
(Excelsior, México). 
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CASERAS HEREDIA 


ON hermanos y han ganado el pri- 
mer premio en el concurso de huer- 

tas caseras de la Escuela Normal. 
Informan lo siguiente: «Principiamos 
nuestra labor en junio. Era un pedazo 
de cafíal que arrancamos; cercamos con 
caña de bambá, pues hay en casa mu- 

chas gallinas. 

»Una vez nivelado y preparado el te- 
rreno trazamos eras, hicimos algunos 
semilleros y plantamos algunos almá- 
Cigos. 

»Los pulgones nos hacían daño; los 
pájaros también (en lechuga, etc.) pe- 
ro continuamos, y ahora nuestros pro- 
ductos no solo abastecen el hogar sino 
que nos queda para vender. Sólo de le- 
chugas hemos vendido ( 5.00». . 

Hay que pensar que estos jóvenes 
tienen una verdadera huerta: repollos, 
pepinos, apto, perejil, tomates, cebo- 
llas, ajos, vainicas, lechugas, culan- 
| tro, etc., etc. Todo es precioso, culti- 
ES | vado con verdadero cariño. 
| | Concluye : informe con esta frase: ? 
«Por lo general la falta de constancia y 

| . ar a ligas | ANTENOR CASTRO experiencia son las que nos hacen fra- 
111 Año Humanidades. I Afñio Humanidades. casar; tratemos de aquirir la experien- 
cia, seamos constantes y, al final de la 

ESCURLA NORMAL.—30 m. X 15 m. = 450 m!. jornada, nos espera el éxito». 


AN trabajado en compañía toman- 
do para su labor los minutos que 
les dejaban libres los estudios. ' 

Era un solar duro, lleno de piedras; 
y es digno de encomio el empeño de 
estos jóvenes que están en un año de 
la Escuela en que el trabajo es mucho. 

Han sembrado rábanos, cebolla, re- 
pollo, tomate, apio, chile dulce, zana - 
horia, lechuga. 

Algunos se han dado muy bien, o- 
tros, como el apio, regular o mal. 

En general ha habido producto que 
casi en su totalidad se consume en el 
hogar. 

De repollo se vendió ( 1.50 y están 
principiando los tomates. 
| Esta huerta, como algunas otras, 
| ha sido hecha en compañía y vemos 
| saltar aquí otra ventaja de esta labor. 

La cooperación se inicia y puede 
que ese espíritu anticooperador que 
nos aniquila se vaya a destruir fomen-. 
tando las huertas caseras. 

Jóvenes que hoy cooperan, serán 


vantarán el país. II Año Normal.—ESsCURLA NORMAL.—42,75 
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EL PAPALOT E, 


E» la 1 bella transparencia de la tar- 


de con sol distinguí el papalote 
rojo, dominando las casas y los cam- ' 
pos. Soplaba Ja brisa fresca y par- 


lera del comienzo de la ación seca; 
la naturaleza hacía gala de todas sus 
bellezas y hasta el alma como que que- 
ría salirse del cuerpo y lucir. Y por en- 
cima de todo, con la serenidad palpi- 
tante de una estrella, mejor aún, de 
una luna color de sangre, volaba el 
papalote. 

¿Qué mano oculta mantenía tensa, 
con cuidado solícito, la cuerda que lo 
hacía elevarse? ¿Qué cariño infantil o 
adolescente, por un capricho adorable, 
vigilaba para que ninguna ráfaga trai.- 
dora o percance desgraciado pudiera 
turbar su tranquilo vuelo? 

Lo veíamos, rojo, y 


por los rayos del sol, quieto, como cla- . 


vado en la extensión magnífica. Sola- 
mente la cola negra, nudosa, como 
ondulante fila de puntos suspensivos, 
y las barbas laterales, hacían recordar 
que lo animaba una vida transitoria y 
que su elevación era obra de diversas 
causas también transitorias. Pero el 
ojp no podía percibir el misterioso hi.- 
lo que lo ligaba con la tierra, aunque 
sí comprendía que allí debía estar, 
invisible. Y con eso eran más bellos 
sus esfuerzos inútiles por ascender 
pe inútiles por el hilo y posibles por 
hilo. 


Como para completar el cuadro la 
imaginación adivinaba entonces, en 
un jardín ignorado, la presencia de 
un muchacho robusto, en alto el bra- 
zo hábil para mantener suspendido a- 
11á arriba el objeto de su deleite... 

Así la ilusión de nuestro espíritu... 
Cosa frágil, como las cañas y el papel, 
logra vencer las perdurables cosas de 
la tierra, logra desprenderse de la rea- 
lidad y un minuto brilla soberana ante 
los ojos estupefactos de los que no la 


poseen, para descender luego, lay!, 


tal'vez destruida y sin dejar otra huella 
que su recuerdo simbólico, bella nota 
de humanidad entre el ocaso divino! 


Así como el papalote, la ilusión ne-- 


cesita de un cuerpo grosero, de un po- 
bre ser mortal de vida mísera y ras- 
trera, pero cuya soñadora mentalidad 
sea capaz de cernerse sobre las luchas 
absurdas de los hombres y las bestias 
para descubrir horizontes más genero- 
sos; como él, necesita de un hilo con- 
ductor que lo impulse, que lo conten- 
ga, que posibilite su ascensión y que 
lo una al barro aun cuando se halle 
entre las nubes, y como el papelote, la 
divina ilusión tiene la sagrada locura 
de elevarse más y más, hasta llegar un 
día a vivir entre los astros, donde se 
"e el infinito y sereno influjo de 
08... 
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Volumen de la Pirámide y Cono Truncados 
haciendo abstracción de la Raíz Cuadrada 


ARÍSIMO es, seguramente, el caso 
en que se nos ofrezca calcular el 


volumen de algo, y sobre todo, de una 


pirámide” o de un cono truncados: 
nuestra «vida práctica» es tan estrecha 


que con saber leer, escribir y contar 


casi hemos terminado lo indispensable 
para ella; pero si nos alejamos de ese 
practicismo estúpido y absurdo para 
remontarnos a un concepto superior 


- de «lo práctico», ni las más irreales y 


fantásticas teorías nos parecerán inú.- 
tiles. Hoy traigo a estudio esto de los 


+ Nolúmenes de la pirámide y del cono 


uncados que, sinceramente lo con- 

eso, en esa vida animal, desprovista 
de idealismo, que llaman «vida prác- 
tica» nunca lo he necesitado y creo 
que no lo necesitaré. 

Escribo estas líneas sobre todo pafa 


los maestros, pero, indirectamente, 


ellas son para los escolares, a quienes 
harán un bien de seguro; digo que 


harán un bien a los escolares, porque 
si pensamos en lo fastidiosc que es 
calcular el volumen de esos cuerpos 
(troncos de pirámide y de cono) por 
el método seguido en nuestras Escue- 
las, veremos que será difícil sacar de 
ello el provecho deseado. Ese método 
consiste en calcular la superficie de la 
base media proporcional entre las dos 
del tronco (superior e inferior) mul. 
tiplicando las superficies (los números 
que las expresan mejor dicho) '" de 
dichas bases y extrayéndole a este pro- 
ducto la raíz cuadrada, lo que es un 
tanto difícil. . 

Este método que traigo, evita la 
extracción de esa raíz cuadrada; se le 


conoce con el nombre de «Fórmula de 


Leonardo de Pisa», pero lo expondré 


(1) En adelante entenderé eso por su- 
los números que expresen la medi- 
de una superficie, 


y que: 


más clara y más extensamente de como 
lo traen los «Elementos de Geometría» 
por G. M. Bruño, donde por primera 
y por ánica vez lo he visto. 

Como las dos bases del tronco (cual. 
quiera) son polígonos “semejantes, '" 
sus superficies están en la misma rela- 
ción que los cuadrados de sus líneas 
homólogas, tendríamos, llamando B y b 
las superficies de las dos bases (B la 
mayor y b la menor) y A y a dos . 
líneas homólogas de dichas bases, res- 
pectivamente, que: 


(1) B+b=A!1+a? 
pero 
(2) Al+al=(A+a) 
y si suponemos que la relación entre 
A y a, o entre cualesquiera dos líneas 


hontólogas respectivamente es n, ten- 
dríamos que: 


A+a=n 


(3) a) = n ? 


de donde reemplazando esta igual- 
dad (3) en la (2) sería: 


(4) 


y por consiguiente, dela (1) y la (4), 
tendríamos que: : 


(5) B+b=n? - 


de donde tendremos, multiplicando 
ambos miembros de la anterior nue: 
dad (5) por b, que: 


(6) B=bXn 2, 
multipliquemos por b esta áltima igual- 


dad (6) y entonces será: 


o también: 
(7) BXb=(b Xn)?; 


extrayendo la raíz cuadrada a los 
dos miembros de esta igualdad (7) 
resultará: 


VBXb=bXmn 


es decir que para encontrar la superfi- 


cie de la base media proporcional entre 


las dos del tronco, se multiplica la su- 
perficie de la base menor por la relación 
entre los lados homólogos de las bases 
del tronco. 


(1) Me refiero a los troncos de 
paralelas; si son de bases no paralelas o 
decen a otras leyes, seguro complicadas - y 
tal vez poco conocidas. 


(2) Esta relación es siempre constante 
en dos polígonos semejantes dados, cuales- 
quiera que sean los lados homólogos que 


se tomen. 


— 
y 
3 
sat 
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Pero de la igualdad (6) deducimos 
que: | 


(8) 
y multiplicando ambos miembros de 
esta igualdad (8) por B tendremos 


que: 
BXb=B?-=w wm? 


b=B=n? 


o sea que 
BXb=(B=m)? 

de donde resulta 
VBXb=B=+wn 


lo que nos dice que para calcular la 


superficie de la base media proporcional 


entre las dos del tronco, basta dividir 
la superficie de la base mayor por la 
relación entre los lados homblogA de 
ambas bases (la menor y la mayor); 
de modo que la fórmula para el volu- 


“men del tronco de pirámide y de cono, 


llamando"h la altura del tronco, B y 
b las superficies de las dos bases res- 
pectivamente y n la relación entre los 
lados homólogos de dichas bases, sería: 


+ b) 
o también: 
(10) +») 


En el tronco de cono la base media 
sería igual a TT X R X r, llamando 
R y r los radios de los círculos mayor 
y menor del tronco de cono respecti- 


Nuestras Ediciones en el Exterior 
F LORILEGIO 


Ás de una vez, cruzando las silen- 
ciosas calles de un Parque, he ex- 
perimentado no séqué estremecimiento 
espiritual al sentir cómo crugían, bajo 
mis pies, trituradas, las hojas secas que 
alfombraban el suelo. Eran como ca- 
dáveres de cosas que se deshacían, de 
cosas que horas antes, acaso, vivían en 
la irradiación deslumbrante de lo que, 
por un momento, nos atrae y cautiva 
en la gran Naturaleza. Leyendo estos 
- hermosos versos del poeta peruano 
Ureta he sentido una impresión seme- 
jante. El poeta nos da en sus estrofas 
desprovistas de todo artificio una ex- 
presión directa de lo que real y posi- 
tivamente siente. Es una poesía otoñal, 
suavemente melancólica, impregnada 
de efluvios de cosas muertas que van 


desvaneciéndose lentamente en el fon- 


vamente; las fórmulas (9) y (10) serían 
entonces ambas iguales a: 


R? +TXRXr+nXr 1) 
que simplificada se reduce a 


(11) - (RIFRXrXxr? 


pero 
- Th YI 
(12) 
| Y 
(13) 3 = 1,0472 Mm 


reemplacemos este valor (13) en (12) : 


y tendremos que 
Th 
(14) 1,0472 X h 


finalmente reemplacemos este valor 
(14) en (11) y tendremos la fórmula 


V =1,0472Xh(R?+RXr+r3) 


De ese modo se evita la extracción, 


difícil a veces, de la raíz cuadrada y 


se subsana con una simple multiplica- 
ción o con una sencilla división. 

- La «fórmula de Leonardo de Pisa» 
es, más o menos, la siguiente: 


Para no ser más extenso no la de- 
muestro. 
VITAL MURILLO 


San Pedro de Poás, 3. XII.-1920: 


Por ALBERTO J. URRTA 


do perturbado del alma. Predomina en 
ella, en más de una ocasión, un tono 
elegiaco que rara vez o-nunca toca en 


los confines de la desesperanza. Y es 


porque adentro, muy adentro, en lo 
más hondo de la entraña de este 2om- 
bre de lo bello, como llama” Emerson, 
el poeta, florece y se dilata un senti. 
miento místico apaciguador y noble. 


Ureta, comio se ha indicado ya, tiene 


- (1) Aproximado por defecto con menos 
Pa ue una unidad del quinto orden 


(2) En los «Elementos de Geometría»” 


por G. M. Brufñio aparece esta forma: 
22 1 + K4+4K2 
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conexiones más o menos vagas con 
Francis James. Pero para mí son afini- 
dades muy estrechas de carácter espi- 
ritual. Ambos parecen poseer el mismo 
sentimiento nostálgico de la vida. En 
Le Deuil de primeveres, puede verse 
eso. Pero imitación directa no hay nin- 
guna. 

Para -dar una idea de esta poesía 
clara, autumbal, sencilla, sin refina- 
mientos rítmicos, preciso sería copiar 
algunos de los versos que trae este acer- 
tadamente llamado Florilegio. En un 
jugoso comentario crítico acerca de 
este poeta, Víctor Andrés Belaunde se 
pone sobre su cabeza estos versos que 
yo también pongo sobre la mía: 


Se quema el tiempo sin cesar. Las horas 
caen hechas ceniza 
y ruedan al abismo de la nada 
las dichas y las penas confundidas. 
Cada hora quese quema es una lágrima, 
alguna vez—muy rara - una sonrisa, 
y siempre una amenaza que nos sigue 
y nos acecha al borde de la vida. 


Si es que sufres más tarde, 
si el Destino de una ilusión te priva, 
piensa—el poeta te lo dice—piensa 
que al volar de los días, 
cuando el do sea ante tus ojos 
como una flor marchita, | 
han de quedar tan sólo 
de todos tus dolores y alegrías 
un recuerdo muy tenue que se esfuma 
y un pufñiado de tiempo hecho ceniza. 


¿No es verdad que estos versos dan 


la impresión neta y precisa de algo 


muy personal y muy sinceramente sen- 
tido? ¿Verdad? 


- FED. GARCÍA GODOY 


(Listin Diario, Sauto Domingo, R. D., 
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Revista de la prensa castellana y ex- 
tranjera.. 

De Filosofía y Letras, Artes, Cien- 
cias y Educación, Misceláneas y Docu- 
mentos. 

Publicado quincenalmente por 


GARCÍA MONGE y Cía., 
EDITORES 


Apartado 533 
SAN JOSÉ, Costra Rica, C. A. 


ECONOMIA DE LA REVISTA 


El námero suelto.............. é 0-50 
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daa la Administración ..... 

Para el extranjero, el número 


La serie al (24 350 » » 
La página de avisos. por in 
serción... 2000 » » 


En el contrato semestral de avisos se da un 
s% de descuento. En el anual, un 10%. 


> 
| 
| 
de 


GARCÍA MONGE y Cía. 
ÉDITORES 


SAN JOSE DE COSTA RICA, C. A. 


APARTADO DE CORREOS 533 


Ediciones Sarmiento 


A 2 ctvs. oro am. cada lomito 


1.—Juan Maragall: Elogio de la palabra. 

1,—Clarín: Cuentos. 

3 y José Martí: Versos. 

5.—José Enrique Rodó: Lecturas, 

6.—Enrique José Varona: Lecturas. 

y =Herodoto: Narraciones. 

8.—Almafuerte: El Misionero. 
o.—Ernesto Renán: Emma Kosilís. 


—Jacinto Benavente: El frincipe que todo lo 


atrendió en los libros, 

11.—Silverio Lanza: Cuentos. 

12.-Carlos Guido y Spano: Poesías. 

13.—Andrés Gide: Oscar Wilde. 

14,—R. Arévalo Martínez: El hombre que fare- 
cía un caballo. 

14 y 16.—Rubén Dario en Costa Ríc 

17 y 18.—Rubén Darto en Costa Rica (a* parte). 


El Convivio 


A 2 ctvs, oro am. 


Mesón: Voces del Angelus 

ersos 

Roberto Brenes Mesén: Pastorales y Jacintos 
Versos). 

Díaz: Rodríguez: Cuatro Sermones Lt- 


rico 

Pedro Henríquez Ureña: Antología de la Ver- 
sificación Rítmica. 

Alberto Gerchunof!: Nuestro Señor Don Quí- 
Jjote. 

Julio Herrera y Reissig: Ciles Alucinada y 
otras poesías. 


eo Giacome Leopardi: Pariíni o De la Gloría 


(Tratado) 
Leopoldo Lugones: Rubén Dario (Perfil). 
Federico de Onís: Disciplina y Rebeldía (Con- 
ferencia) 
Eugenio D'Ors: Aprendizaje y Heroísmo (Con- 
ferencia) 
Eugenio D'Ors: De la amistad y del diálogo. 
Santiago Pérez: Artículos y Discursos. 
Ernesto Renán : Páginas escogidas 1. 
Alfonso Reyes: Visión de Anáhuac, (Ensayo) 
José Enrique Rodó: Cuentos FilosóAicos. 
Marqués de Santillana; Serranillas y Cantares 
Rabindranath Tagore: Ejemplos. 
Julio Torri: Ensayos y Fantasías. 
Juan Valera: Parsondes y otros cuentos. 
Enrique Varona: Emerson (Perfil), 


> Con el eslabón (Pensa- : 


Korique José Varona: Con el eslabón (Seguñ- 
a parte 
José Vasconcelos: Artículos. 
o? Vaz Ferreira: Reacciones y otros ar- 
tículos. 


Antonio de Villegas : El Abencerraje (Novelita). * 


A 30 ctvs. oro am. 


osé María Chacón y Calvo: Hermanito menor, 
nrique Díiez-Canedo: Sala de retratos. 

' José Moreno Villa: Florilegio. 

Kahlil Gibran: £/ Loco. 

Rafael A. Ureta: Florilegío. 


oro am. 


Longfellow: Evange 
Fray Luis de originales. 


Ediciones de autores 
centroamericanos . 


A 2, 30 y 40 ctvs. oro am. cada tomo 


COSTA RICA 


R. Fernández La Miniatura. 

3. García Monge: La Mala Sombra y otros 
sucesos. 

Octavio Jiménez: Las coccinelas del rosal. 

Carmen Lira: Los cuentos de mi tía Panchita. 

Rómulo Tovar: De variado sentir. 


HONDURAS 
Rafael Heliodoro Valle; El rosal del ermitaño. 
NICARAGUA: 


José Olivares : Poesías. 
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A ORILLAS DEL ESCALDA 


LA: VOZ DEL ALCOHOL 


TRIUNFO DE UNA NIÑA 


Porque su REPERTORIO, distinguido amigo García Monge, es alta- 
mente educador y sugeridor de ideas y acciones excelentes, le envío 
la composición de la niña María E. Uroz, alumna de la Escuela de 29 
grado NY 12, de Montevideo, que tuve el gusto de admirar bajo la doc- 
tísima dirección de la señorita Débora Vitale d'Amico. Dicha compo- 
sición mereció este año- el primer premio del concurso promovido por el 
diario La Razón a favor de la campaña antialcohólica que hace tiempo 


se lleva a en el Uruguay. 


ID la voz del alcohol: «Yo soy el 
mensajero de la muerte, soy el 
príncipe de las alegrías impuras; yo 
intoxico a la razay yo elimino la forta- 
leza del cuerpo después de haber hecho 
desaparecer la salud mental; yo soy 
primero el excitante, después el nar- 
cótico, y por último el veneno; yo soy 
un líquido quemante, materia prima 
de tuna industria innoble y criminal, 
con caminos ocultos hacia los asilos 
de mendigos, manicomios, sanatorios, 
cárceles y lazaretos, donde buscan re- 
fugio los que ya han sucumbido, ven- 
cidos por mí, pulpo detestable». 

Esta es la palabra del alcohol, que 
como inmensa ironía, amenaza a la 
víctima que lo acepta con una vengan- 
za terrible: verter el veneno de la co- 
pa en los hijos que, por criminal in- 
justicia, nacerán con un estigma de 
degradante inferioridad y de frente 

a la senda tortuosa de la miseria física 
y moral! 

Gládstone, el eminente inglés, llamó 
al alcohol «el flagelo humano». Y es 
realmente así este líquido que «bajo 
del viñedo que verdea y fructifica al 
sol, oculta la obscura caverna llena de 
recodos, ramificaciones, dédalos». 

El alcohol es agua de muerte que 
esconde un precipicio fatal. ¡Desgra- 
ciado del que cae en él! 

Tratemos de asomarnos a ese antro. 
¿Qué vemos? 

El líquido que ha quemado la boca, 


- llega al estómago. Allí las células se 


los vapores del tóxico y 
empiezan a formarse úlceras terribles. 


JUAN RAMÓN URIARTE 


El hígado sufre una hipertrofia y el 


canal biliar se paraliza. 

Los riñones incapaces de ejercer su 
acción depuradora, dejan los resíduos 
en la sangre. Y así vemos como el 
líquido sanguíneo que debe” ser savia 
de vida, es un líquido morboso, que 
en lugar de oxígeno, ofrece al orga- 
nismo sólo toxinas. 


No habiedo sangre pura, se resien- 
te el cerebro, el órgano que nos dis- 


tingue de la anormalidad y atacado el 
centro nervioso, desaparece todo lo que 
de noble, de grande, de altivo, de es- 
timable, de «humano» tiene el hombre. 

Algo más nos muestra el abismo: 
gargantas irritádas, llagas intestinales, 
pulmones con cavernas tuberculosas, 
arterias y venas dilatadas; apoplegía, 
parálisis, imbecilidad, locura. Y todo 
esto, en medio de ilusiones, alucina- 
ciones, falta de voluntad, vértigos, 
embrutecimiento. Esta es la obra ne- 
fasta del alcohol. 

Si a su paso somos indiferentes, se- 
remos cómplices. 

Nosotros formamos la nueva genera- 
ción del Uruguay, ¡rodeemos y levante- 
mos bien alta la bandera que la «Liga 
Nacion el Alcoholismo? hades- 
plegado, para honra de nuestra patria, 
para beneficio nuestro y como sagrado 
deber para los que nos sucederán! 

Seamos «enérgicos» con el vicio, 
«enérgicos hasta la crueldad»; ¡que sea 
la nuestra la energía del hombre de 
bien que cumple misión sagrada! 

¡El vicio no puede tener ningán 
pretexto! 


Graziella, por Alfonso de Lamartine.. € 1.06 
El Vicario de Wakefield por O. Gold- 

Silas Marner, por J. Elliot ............ 1.50 
Rojo y negro, por Stendhal, 2 vol., c/u. 2. 
Pasá Goriot, por Honoralo de Balzac. 2. 
Las cuitas de Werther, por Goethe. ... 1 
señorita de la Seígliere, por J. San- 


- - NOVELAS FAMOSAS 


En la OFICINA del REPERTORIO, freñite a las. Alcaldías, 
puede usted adquirir estas: 


El vey de las montañas, por E. About.. ó 1. 
Doble error, por P.Merinee........... 0 
Persuasión. por Austen ..i.......:. 2 
Bug-Jargal, por Víctor Hugo ......... 1 
Los malasangre, por G. Verga......... 2. 
Catalina, por Thackeray........... pra 1 
Elias Bortolu, Grazia Deledda........ 1 
. Ma Lescaswt, por Prevost........... 1 
La Cartuja de Parma, 2 vols. pasta, c/u. 2 


> Ar 
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> 
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MENTIRA DEL ORO 


Es un artículo " sobre el por qué de 
la desvalorización del oro, nos atre- 
vimos a adelantar el concepto de que 
quizá el criterio económico de la huma- 
nidad cambie, porque de otra manera 
la desvalorización llegará a ser enorme 
en tiempo no muy lejano. 

A la rata de desvalorización de 4.3% 
anual, los valores del dólar vendrán a 
ser los siguientes: 


0.06 
0.02 
2000. 0.01 


Es decir que dentro de 80 años el 
valor del dólar será de un centavo. * 

Hoy queremos tratar un poco sobre 
un tema que se relaciona algo con esto. 

¿Para qué sirve el oro? En una parte 
casi ínfima, para usos industriales, 
En escala un poco mayor, para joyería. 
Y casi en su totalidad, como moneda. 

De esta última parte una pequeña 
cantidad circula en los mercados, y la 
mayor parte se mantiene en los Bancos 
como encaje forzoso de los billetes re- 
presentativos de oro. 

De suerte que una gran parte de la 
Humanidad suda, gasta sus energías, 
consume vidas, para obtener un metal 
. condenado a ser guardado en las cajas 
enormes de los bancos emisores, por 
los siglos de los siglos. 

Pero pensemos ¿en qué tonel cabría 
el sudor diario de los mineros que ba- 
tallan por arrancar a los filones el 
áureo metal? ¿En qué cementerio ca- 
brían-los muertos anuales que a esta in- 
dustria hay que asignarle? ¿Cuántos 
kilómetros de ferrocarril, qué número 
de obras de progreso positivo, produc- 
toras de bienestar a la Humanidad po- 
drían ejecutarse con las energías con- 
sumidas en el mundo en esta industria 
infecunda? 

¿Y todo, para qué? 


(1) Véanse los N.os 7 y 8 del REPERTORIO. 


Para nada. Para guardar el oro en 
otro lugar: en vez de dejarlo guarda- 
do en las entrañas de la tierra en donde 
lo almacenó la Naturaleza, guardarlo 
en cajas fuertes y pesadas, pero sin 
producir ningún resultado realmente 
positivo. 

Si un habitante de Marte, por ejem- 
plo, desprovisto naturalmente de los 
prejuicios absurdos que la civilización 
ha acumulado en nuestra mente, visi- 
tara nuestro planeta y viera los sacrifi- 
cios que nos cuesta extraer de las 
profundidades de la tierra este ambi- 
cionado metal, teniendo que trabajar 
hasta a mil metros debajo de la super- 
ficie, en una. atmósfera infecta y lóbre- 
ga, con un calor atroz, cayendo sobre el 
cuerpo desnudo del minero una lluvia 
constante, y expuesto siempre a morir 
a causa de una explosión, o asfixiado 
por los gases que se producen en los 
socavones, o aplastado como una sa- 


bandija por una roca que se desprende, 


teniendo que oradar con el taladro y 
tumbar con la dinamita la roca dura 
que atesora los hilos amarillos, y aca- 
rrear después TONELADAS y TO- 
NELADAS de ella; que luego hay que 
triturar y elaborar con un desgaste y 
un estruendo enormes para sacar unos 
POCOS GRAMOS de lodo amarillo; — 
si un habitante de otro planeta—deci- 
mos—viera esto; y conociera el uso que 
le damos—guardarlo en unas cajas pa- 
ra respaldar pedazos de papel - no po- 
dría menos de considerarnos una raza 
de locos. 

Cerremos los ojos, concentremos 
nuestra imaginación en el problema 
que nos ocupa, meditemos haciendo a 
un lado los prejuicios mentirosos en 
que nos hemos criado, y nos daremos 
cuenta de esta es de la sociedad 
humana. 


Por eso, cuando adelantábatnos el 
concepto de que el criterio económico 
de la Humanidad cambiará, no hemos 


creído decir algo que pueda ser absur- 
do, aunque así lo parezca. ¿Qué ha 
hecho Rusia? Innundar el país de papel 
moneda, sin respaldo, para destruir la 
mentira del oro. 

Ahora, supongamos la Humanidad 
con ideas un poco distintas a las ac- 
tuales. Supongamos en una gran con- 
ferencia internacional, un acuerdo 
unánime de todos los países de proscri- 
bir el oro, para ahorrarnos esas ener- 
gías y esos sacrificios y emplearlas en 
algo positivo. Supongamos finalmente 
un patrón internacional, infalsificable 
y en un metal barato para cambiar el 
encaje de los bancos, y que sólo se emi- 
tiera por tina sola entidad para todos 
los países, y a los cuales se les repar- 
tiera y aumentara según su riqueza, 
mediante determinadas condiciones, y 
entonces el oro se habrá hecho inne- 
cesario. 

Claro que no es que nosotros crea- 
mos que este sería un sistema acepta- 
ble, y ni siquiera es que lo proponga- 


mos. Sólo queremos hacer dúctil, hacer 


concebible la idea de la eliminación 
del oro. Y de esto no nos queda la me- 
nor duda. Para ello basta un razona- 
mienio muy sentillo; 


Si mediante los progresos de la ra- 


dioactividad se llegara a fabricar el oro 
de una manera tan abundante como se 
produce el hierro, por ejemplo, aquel 
perdería su valor y vendría a ser un 
metal tan poco apreciable como el hie- 
rro mismo. ¿Por esto habrá de elimi- 


narse la raza humana? Nó; aguzaría su 


ingenio y se haría un sistema econó.- 
mico distinto al actual (probablemen- 
te sin metales o piedras preciosas como 
respaldo de los billetes) y, habría dado 


un paso enorme, un paso trascenden- 


tal hacia el progreso. 
¿Por qué vo hacer esto antes? 


¡Definitivamente hay que convenir 
qué el oro es una de las más absurdas 
y más perjudiciales mentiras de la Ci- 
vilización! 

G. SANíN VILLA 


Setiembre de 1920.—1( Colombia. Medellín), 


LIBRERIA ESPAÑOLA MARIA LINES 


ps San José y Cartago TELÉFONO «LINES» 


Acaba de recibir: Blocks para cartas, Sobres, Tintas Stafford, Davis y Carter, Pasta blanca en tarritos, Goma 
Por cada correo se reciben las novedades literarias españolas y extranjeras 


Ultima novela de Hugo Wast: Ciudad Turbulenta, Ciudad 


Alegre. Léala Ud. 
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VITAL MURILLO 


A es un matemático. Con el 


pie firme en la matemática, 
llegará a la filosofía. Es una her- 


-mosa realidad de la ciencia en 


Costa Rica. En prensa está su 
primer libro de matemáticas. 

La Escuela Normal, en donde 
se ha educado, puede contarlo en- 
tre sus hijos que más la honran. 


- A propósito, son interesantes las 


confesiones que hace en carta al 
Editor del REPERTORIO: 


ahora confieso sinceramente que 
mi cari por las ciencias exactas, sobre,to- 
do, se lo debo a la Escuela Normal: allí fué 
donde yo sentí deseos de saber Matemáticas: 
allí fué donde yo comencé a estudiar solo, 
a salirme de los Programas, a investigar. 
Una vez, hace poco, me decía un compafie- 
ro que si algo le debíamos nosotros a la Es- 
cuela Normal era independencia, persona- 
lidad, criterio propio; y eso es lo cierto; de 


allí no saldrán sabios, como no lo saldrán - 


de ningún colegio, pero sí salen hombres 
independientes, con una personalidad pro- 


pia. Bien dice Ramón y Cajal, el gran sabio 


español, que **de los dóciles y humildes po- 
drán salir los santos, pocas veces los sabios'”; 
$ docilidad y esa humildad de que habla 

an histólogo no son más que ausencia 
de maldad. falta de criterio, esclavitud 
intelectual, esclavitud del pensamiento que 
es de las más terribles. 


Le estimaría mucho me enviase una lista 
de los libros de Matemáticas y Cosmografía 
existentes en la Biblioteca Nacional, por lo 
menos libros de los matemáticos antiguos 
más célebres como Huclides, Arquímedes, 
Ptolomeo, Ápollonius, etc. y de los moder- 
nos, Fermat, , Newton, Leibnitz y 
Poincaré, etc. 


PRIMER VUELO 


IENTRAS el aviador prueba la máquina 
y hace girar su hélice inquieta, el pa- 
sajero solitario se inclina sobre su co- 
razón. ¿Está acaso resuelto a afrontarlo todo 
como la nave temblorosa? Dos o tres veces 
en la vida—únicamente—pidió al destino su 
respuesta inmediata y quiere saber si el cuer- 
po miserable seguirá al alma pronta, como 
el payaso de Banville, a dar un salto mortal 
hasta la luna. 

Pero ya los latidos dé la uina cubren 
la voz y los pensamientos. ¡Adiós, mundo 
verde, tierra de sepulcros! La Ascención pudo 
ser así, un dto suave con el acerbo desga- 
no del mundo que va perdiendo sus contor- 
nos, mientras relucen todavía las sumidades 
urbanas mensaje de luz al que se ya, Ningún 
rumor terreno sino este ruido del corazón 
celeste, ningún camino sino el cielo infinito. 
Todavía— y hubiera sido así la inquietud de 
los Cristos y los Elías—bajamos la cabeza 


—— — 


Los primeros tomos de la BIBLIO- 
TECA LATINO AMERICANA que dirige 
en París don Hugo de Barbagelata, ya 
se han publicado. Son: 


Rubén Darío: Epistolario...... é 1-25 
vagos autores: Rodó y sus crí- 


nismo 1- 
Gertrudis Gómez de Avellaneda: 


Dd. los hallará en la Administración 
del REPERTORIO. 


Para ALBERTO atectuosamente 


para decir: «Ese es Versalles; allídebe estar, 
tras de la bruma cenicienta y metálica, París». | 

Pero hemos traspasado ya las más altas ru- 
tas de golondrinas, la zona templada de los 
trinos, para subir al país de los grandes vien- 
ms adonde llegan las aves de presa. Y a su 
n, lejos del nido ruin, en el espacio 

a mites, estamos navegando con la nube. 
Frente al sol desnudo, en la ribera del cielo, 
todo aquel viento que llega de los astros, 
yodado por los mares invisibles, se entra en 
el alma como por los cafiones del ala y nues- 

tro anhelo grita al piloto: «¡Más arriba!» 
Más arriba, a lustrarnos en la profundidad 
azul, a palpar la nube y seguirla hasta que 
vierta sobre los hombres su mensaje de llu- 


via, adonde expire la voz de las altas cam- 


panas y la soledad absoluta recompense a 
quien estuvo tanto tiempo en su roca terres- 
tre divirtiéndose A con el 
irónico ruido de sus cadenas.. 

Mas ya el ao prudente ue no busca, 
como nosotros, la patria infinita, ba virado, 
deslizando el ala, torciendo el rumbo a las 

idas praderas conocidas. Se quedan atrás 
as nubes y comenzamos a ver las humaredas. 
El pequeño mundo acrecienta sus tejados 
lustrosos y colora de nuevo sus tierras verdes. 
De todas las torres de Babel nos llaman a la 
prudencia del alero común. Hermana golon- 
drina, buenas tardes! Ya está a la vista el 
campo numerado, ya llegamos a pisar el sue- 
lo de la evación, ya vienen los hombres que 
nos cogen del brazo para aprisionarnos otra 
vez en la tierra de todos. 


- VENTURA GARCÍA CALDERÓN 
(América Latina, París). 


LA GRAN N VIA 


Abarrotes finos - 


Utenstllios de uso doméatico - 


Especialidades culinarias 


Vinos y licores. 


| 


Compañía 
industrial, 


A. Vargas, 
Guevara y 


ventajosamente con los extranjeros. 


Apartado No. 105 


SAN JOSE COSTA 


El esfuerzo a. la actividad, triunfan en la vida. 


| Pasa de QUINCE MIL, YARDAS, los DRILES, COTINES, a Y MEZCLILLA que fabrica A la 


trar esos famosos géneros de algodón y sus renombrados PAÑOS DK MANO, en los siguientes establecim 


SAN JOSE.—José M* Calvo y Cía. «La Gloria». —Ismael 
C., (Mercado).—Jaime Vargas C., (Mercrdo). —Tobías 
Mercado ).—Enrique Vargas 

. “La Buena Sombra» y «La Perla», —Domingo 


La COMPAÑÍA INDUSTRIAL, EL LABERINTO cotiza todos su productos al cambio del día, y en calidad y precio compite 


Vargas; (Mercado).—Sérvulo Zamora, (Mercado).—Manuel | 
Solera y Cía., (Mercado).— Antonio Alán y Cía.—Colegio de 
(Mercado).—E.. 4 Sión. —Colegio de Señoritas. etc, 


Teléfono No. 254 


y por su INMEJORABLE 
CALIDAD, PERFECCIÓN y 
SOLIDEZ, se vende todo a 
medida que sale de los 
e e la Compañía. 
puede encon- 


Imprenta y Librería ina coo José, Costa Rica. 
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